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Invasión napoleónica    Periodo absolutista              Periodo  liberal                Periodo revolucionario                    Restauración  
1808-1814          1814-1833                  1833-1868         1868-1874              1874-1902  

Napoleón Bonaparte invade la 
península e impone como rey a su 
hermano José Bonaparte, quien  
sustituye a Carlos IV. Este último 
emprende el exilio junto a sus 
seguidores. 
La invasión napoleónica  
desencadena la llamada Guerra de 
la Independencia (1808-1814), que 
termina con la expulsión del ejército 
francés. 
 
 
Durante la guerra, los españoles se 
levantan en armas, se reúnen las 
Cortes de Cádiz y se elabora la 
Constitución de 1812. El nuevo 
texto origina enfrentamientos 
entre los liberales, aquellos que 
abogan por la implantación del texto 
constitucional y los absolutistas, 
partidarios de la no aplicación. 
Fernando VII (hijo de Carlos iV) 
encabeza este último grupo.  
 
 
 

Fernado VII, El Deseado, sube al trono en 
1814. Su entronización marca el triunfo de los 
absolutistas. Fernando VII, que había vivido en 
Francia bochornosos episodios de servilismo 
ante Napoleón, disolvió las Cortes y derogó la 
constitución. Luego censuró la prensa, prohibió 
el teatro y ordenó perseguir y encarcelar a los 
liberales. Muchos de ellos eligieron el exilio.  
 
El ambiente de represión fue contestado por 
continuos pronunciamientos militares. En 1820, 
el general Riego acaba con el sexenio 
absoltutista (1814-1820)  y proclama de nuevo 
la Constitución (1820-1823 trienio liberal). 
Fernando VII acata de nuevo el texto 
constitucional, pero conspira para conseguir el 
poder absoluto. Solicita ayuda a las 
monarquías europeas y ve su deseo cumplido 
en 1823  con la   llegada de los Cien Mil hijos 
de San Luis Durante la década ominosa 
(1823-1833) se suceden las persecuciones de 
liberales, los fusilamientos y muertes por 
garrote (Riego, Mariana Pineda). En 1824 se 
promulga un decreto que condena a muerte por 
gritar “Viva la Constitución”. Son años de 
bandolerismo (el Tempranillo) y sociedades 
secretas clandestinas. 
 
Se incia el Prerromanticismo. Algunos 
autores que pertenecieron al 
Neoclasicismo, al final de su trayectoria 
inician una tendencia hacia este movimiento 
(Nicasio Álvarez Cienfuegos, Manuel José 
Quintana, Alberto Lista). 
 

Después de la muerte de Fernando 
VII, en 1833, el trono pasa a manos 
de su hija menor de edad (Isabel II).  
 
La minoría de edad de la heredera 
dio lugar a un periodo de regencias:  
Maria Cristina (madre) 1833-1840 
General Espartero 1840-1843 
 
Isabel II sube al trono 1843 (con 13 
años).  
Los liberales se pusieron de parte 
de Isabel II y se enfrentaron a los 
partidarios del príncipe Carlos , 
hermano de Fernando VII. El 
conflicto entre los isabelinos y los 
partidarios del príncipe Carlos dio 
lugar a las guerras carlistas. 
Fueron tres guerras entre 1833-
1876. 
 
En este tiempo el poder estuvo en 
manos de los liberales quienes 
inciaron la modernización del país. 
 
Tras la muerte de Fernado VII, 
regresan los exiliados que traen 
consigo el espíritu ideológico del 
Romanticismo triunfante en 
Europa. 
Se produce el triunfo del 
Romanticismo en España con el 
estreno de la obra teatral Don 
Álvaro o la fuerza del sino (1835) 
del Duque de Rivas. 
 

Las guerras carlistas dejan al 
país en un estado de 
estancamiento. El enfrentamiento 
constante entre liberales y 
conservadores crea una profunda 
inestabilidad política. En 1868 se 
desencadena una Revolución 
burguesa (La Gloriosa) que 
pone fin a  la monarquía de Isabel 
II.  
 
Se aprueba la Constitución de 
1869 y se establece la monarquía 
democrática de Amadeo I de 
Saboya (1870-1873).  
 
Tras su abdicación, por falta de 
apoyo, se proclama la Primera 
República (1873-1874) 
 
Los sucesivos cambios políticos 
no contribuyen a mejorar la 
situación política.  
 
La literatura evoluciona hacia 
nuevas corrientes: el Realismo 
y el Naturalismo. El Realismo se 
caracteriza por la detallada 
observación de la realidad. El 
Naturalismo es un movimiento 
derivado del anterior que 
pretende explicar 
científicamente el 
comportamiento del hombre. 
Sin embargo, el Romanticismo 
sigue presente en la obra de  
G.A. Bécquer y Rosalía de 
Castro, autores postrománticos. 

España entra en un nuevo periodo 
de estabilidad con el golpe militar 
que instaura de nuevo la monarquía 
borbónica en la persona de Alfonso 
XII (hijo de Isabel II). 
El Reinado de Alfonso XII (1875-
1885) 
La prematura muerte de Alfonso 
XII en 1885 abrió el período de la 
Regencia de María Cristina de 
Habsburgo (1885-1902) hasta la 
mayoría de edad de Alfonso XIII 
(1902-1923). 
 
Se aprueba la Constitución de 1876 
que reconoce la soberanía del 
pueblo compartida con la corona. 
 
España vive una situación de 
derrota con el levantamiento de las 
colonias españolas de Cuba y 
Filipinas, en 1898. Tras la guerra, 
España pierde sus posesiones en 
América. 
 
 
Surgen dos movimientos 
literarios que reaccionan contra la 
estética del Realismo y el 
Naturalismo. Son el Modernismo 
y la Generación del 98. el primero 
se preocupa por el arte; el 
segundo, por analizar las causas 
de la decadencia española. 
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Fin de la Restauración: 
La monarquía borbónica       Dictadura de Primo de Rivera                      La Segunda República y la Guerra civil                                La dictadura franquista          

1902- 1923                    1923- 1930           1931-1936  | 1936-1939                                                         1939-1975        

El período que se inicia en 
1902, con el ascenso al trono 
de Alfonso XIII, y concluye en 
1923, con el establecimiento 
de la dictadura de Primo de 
Rivera, se caracterizó por 
una permanente crisis 
política.  

El Intervencionismo 
político de Alfonso XIII (no 
respetó el papel de árbitro 
que teóricamente debía 
jugar) y su apoyo a los 
sectores más conservadores 
del ejército culminó con el 
apoyo a la Dictadura de 
Primo de Rivera. Elemento 
clave en el desprestigio de la 
monarquía.  
 
 
 

Miguel Primo de Rivera, Capitán 
General de Cataluña, se sublevó el 13  
de septiembre de 1923. El golpe contó 
inmediatamente con el apoyo del rey 
Alfonso XIII. 

Los sublevados declararon el estado 
de guerra, la suspensión de las 
garantías constitucionales y  la 
disolución de las Cortes. El régimen 
de la Constitución de 1876 era 
sustituido en medio de la indeferencia 
popular y sin apenas resistencia por 
una dictadura militar. 
Varios factores explican que la 
dictadura militar empezara a 
contemplarse como una solución a la 
crisis del país entre la alta burguesía, 
gran parte de las clases medias y el 
Ejército:   
 
• Descontento del ejército tras el 

desastre de Annual  
• Auge de los nacionalismos 

periféricos y ascenso de 
republicanos y del movimiento 
obrero. 

• El triunfo del fascismo en Italia 
tras la Marcha sobre Roma en 
1922 y el ascenso al poder de 
Mussolini. 

 

El 14 de Abril de 1931 se proclamó la Segunda República. La 
amplitud del movimiento popular llevó a que el rey Alfonso XIII, aislado y 
sin apoyos, se exiliara. 
Presidentes de la República: 
 Niceto Alcalá-Zamora (1931-1936) 
 Manuel Azaña (1936-1939) 

 
El bienio reformista (1931-33): 
En diciembre de 1931, aprobada la nueva Constitución, se inició un 
nuevo período con un gobierno presidido por Manuel Azaña y 
formado por republicanos de izquierda y socialistas.  
España inauguró un período de reformas importante (sufragio universal, 
reforma educativa, reforma agraria, estado laico…) 
El gobierno de la República tuvo que afrontar una dura oposición. 
España se polarizó entre las "derechas” y las "izquierdas".  
El bienio radical (1934-36) 
En noviembre de 1933, se convocaron nuevas elecciones. Las 
tensiones sociales, la fragmentación de la izquierda y la abstención de 
los anarquistas dieron la victoria a los conservadores. 
Las elecciones del 1936 y el Frente popular 
En febrero de 1936, se convocaron nuevamente elecciones. En un 
ambiente de radicalización derechista, ganaron las elecciones los 
partidos de izquierda agrupados en el Frente Popular. 
Se iniciaron revueltas callejeras entre grupos falangistas y milicias 
anarquistas y socialistas. Las tensiones iban en aumento. Desde el 
ejército se estaba preparando un levantamiento militar. La sublevación 
militar que desencadenó la guerra civil se inició en Melilla el 17 de julio 
de 1936; el 18 y 19 se expendió a l península y a los archipiélagos. 

El nuevo régimen instaurado en 1939 concentraba 
todo el poder político en Francisco Franco, el 
caudillo. 
El dictador basó sus sistema político en la 
prohibición de los partidos políticos, unida a una 
brutal represión contra los que habían apoyado a la 
República. 
 
Los años que siguen a la guerra están marcados por 
las secuelas de la guerra civil: hambre, destrucción, 
aislamiento internacional, censura… 
Durante los años cincuenta se inicia una ligera 
liberalización paralela a la apertura de España al 
exterior. España entra a formar parte de la ONU en 
1955. 
En la década de los sesenta, se inicia un proceso de 
desarrollo en el que España se incorpora a la Europa 
industrial. El auge del turismo influye notablemente 
en la economía, pero también en las costumbres y 
mentalidades. 
Tras la muerte de Franco (20 noviembre 1975), Juan 
Carlos I fue coronado rey tal y como Franco había 
decidido. Se iniciaba un complejo proceso de 
transición que llevaría de la dictadura a un 
sistema democrático. 
 

Al primer tercio del siglo XX se le ha denominado la Edad de Plata de la cultura española por la 
calidad y el protagonismo de los intelectuales, literatos y artistas. En este período, se dan nuevas 
generaciones de intelectuales: la del 1898 (Modernismo y 98), la de 1914 (Novecentismo y 
vanguardismo) y, finalmente, el grupo poético del 1927. 

Tras la guerra, se produce un vacío. Son los “años de 
convalecencia”. Se ha hablado de la “generación escindida”, entre 
el exilio y el interior del país.   

En torno a 1955, se consolida el llamado 
realismo social . 
Sin embargo, en la década de los 60, los 
escritores inician una renovación de las 
técnicas narrativas. En estos años, se produce 
también el “boom” de la novela 
hispanoamericana. 
A partir de los años 70, la literatura discurre 
por nuevas corrientes de experimentación. 


